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Nota de la autora






Querida lectora,



Eres la mejor. Gracias por comprar la serie completa. Espero que la disfrutes tanto como yo.

Coge la almohada y prepárate para la historia de amor entre Jake y Chloe.



Con cariño,

Janica 
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 Suscríbete


Por tiempo limitado







¿Quieres más romance ardiente con multimillonarios? ¡Únete a mi lista y obtén La Rival del Billonario GRATIS! Es mi regalo exclusivo para lectores que desean romance intenso y lleno de drama.



 Haz clic aquí para reclamar tu copia y estar al tanto de futuros lanzamientos.
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¡Visita para más contenido exclusivo y libros gratis!
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Capítulo 1





―No puedo hacerlo. ―Di un sorbo a mi taza de café y dejé que me quemara la garganta―. La semana que viene lo dejo. 

Mi mejor amiga desde hacía ocho años, Kate, puso cara de cordero degollado.

―No digas bobadas, Chloe. Ni siquiera has presentado tu dimisión, hay que avisar con dos semanas de antelación. ¿No es hora de que me devuelvas el favor que te hice? ―me suplicó, agarrando mi mano y atrapándola entre las suyas.

Se me encogió el estómago. Se refería al trabajo de acompañante que me había conseguido. Se suponía que me sacaría del apuro hasta que encontrara un trabajo de verdad, pero nunca lo había encontrado. Además, el dinero me venía bien y teníamos buenos clientes, siempre y cuando ignorara que los viernes por la noche los pasaba con hombres solitarios y desesperados. En fin, al menos estaba ganando una pasta los fines de semana en vez de gastármela.

El mayor problema era el evidente rechazo que la gente sentía hacia mi trabajo. No me tiraba a los tíos con los que trabajaba, pero joder, a la gente le encantaba juzgar. Obviamente, dejé de contarle a la gente que trabajaba de acompañante y comencé una entretenida ronda de farsas. Pero ya me había cansado del juego y me estaba haciendo mayor. Estaba cansada de mentirle a todo el mundo. ¿Y cuánto tiempo podía pasar antes de que mi cerebro se volviera idiota por no aprender una habilidad de verdad?

La situación de Kate era peor que la mía. ¿Estaba ahí estancada de por vida? Mi mente no lograba encontrar una respuesta.

―¿No deberías dejarlo tú? Llevas cuatro puñeteros años haciendo este trabajo. ¿Por qué no cambias a algo nuevo?

Hizo una mueca y me miró como si estuviera loca.

―¿Como qué?

Mis pensamientos se detuvieron en seco. Ahí me había pillado, yo tampoco tenía ni idea de qué hacer con mi vida. Necesitaba el dinero y no podía aceptar una reducción de mi salario para ponerme a aprender algo nuevo, no con la enfermedad de mi padre. Alguien tenía que llevar comida a la mesa. Una tenía que hacer lo que fuera para mantener a su familia. Volví a prestarle atención a Kate.

―Como ir a la universidad.

Una risa frívola le vibró en el pecho y su abdomen se movió arriba y abajo.

―¿De verdad crees que quiero ir a la universidad como tú, señorita puritana?

Me puse tensa. ¿Puritana? Me mordí la lengua. Era un cumplido teniendo en cuenta cómo me ganaba la vida.

―¿Qué problema tienes con ir a la universidad?

―No soy lo suficientemente lista pa eso. ―Kate descartó la idea haciendo un gesto con la mano―. Tengo veinticinco años, Chloe. ¿No crees que soy un poquito demasiado mayor para ir a la universidad?

Llevaba el último par de meses intentando convencer a Kate de que dejara la mierda de trabajo de acompañante y de que fuera conmigo a la universidad, pero insistía en que era demasiado tonta y mayor para entrar y para cambiar de vida. No era eso, era que el dinero le gustaba demasiado. Dejé de tocar torpemente la cremallera e intenté convencerla otra vez.

―¿No tienes más energía ahora que cuando tenías dieciocho años? Apúntate y aprieta el acelerador. Cuando acabes, serás una persona mejor.

Cuando acabé el instituto mi padre no pudo permitirse pagarme la universidad, así que empecé a trabajar de acompañante porque era una buena forma de ganar dinero para entrar en la Facultad de Arquitectura. Tenía un plan: trabajar de acompañante, ganar pasta y ponerme a estudiar, pero entonces mi padre se puso enfermo y me quedé más de lo que esperaba.

No me había dado cuenta de que Katie estaba hablando hasta que vi que sus labios se movían.

―… ya sé que tú estás preparada para dejarlo, pero por favor, Chloe, te lo ruego. Rosalyn ya está lo suficientemente mosqueada conmigo por haberme pedido la baja en medio de todo el jaleo.

Kate había decidido operarse las tetas porque creía que no tenía suficiente «de arriba». Se suponía que se recuperaría en dos o tres semanas, pero había pasado un mes entero y todavía no estaba curada.

Rosalyn, nuestra jefa, al principio estaba entusiasmada con el aumento de pecho, pero cuando la plantilla se redujo tuvo que contratar a otras chicas para cubrir los puestos.

―No deberías haber jugado con la madre naturaleza ―le dije con un tono lleno de desaprobación.

Una línea se le dibujó entre sus ojos ambarinos.

―¿No quieres ayudar a una amiga en apuros?

Se me hizo un nudo en el estómago. Tenía razón. La mitad del tiempo Kate era un dolor de muelas, pero era una amiga fiel y esperaba lo mismo de mí. Me resistí a la idea de dejar de lado mis propias esperanzas y sueños para ayudarla.

―Un encargo más no me va a matar ―refunfuñé.

―¡Genial! ―Kate me rodeó el cuello con los brazos y apretó, intentando ahogar mi último resquicio de vida―. Gracias por aceptar, es muy importante para mí.

―Sólo esta vez ―le recordé a la vez que estiraba el dedo índice para darle énfasis―. Después, se acabó. No voy a volver.

Kate me mostró una amplia sonrisa y asintió. Su rostro resplandecía por primera vez en toda la conversación.

―Ya lo sé. Y estoy orgullosa de ti por elegir una carrera mejor que ésta.

Se me encogió el corazón al pensar en mi padre, que estaba esperando mi visita. Los paramédicos lo habían metido a toda prisa en una sala de urgencias porque había tenido una complicación cardíaca la noche anterior mientras yo estaba terminando con un cliente. Por suerte para los dos, no fue grave. Tenía que admitir que encargarme del cliente de Kate no me haría ningún mal y el dinero me vendría bien. Las facturas médicas de mi padre no acababan nunca. Me levanté del sofá de felpa.

―¿Cuándo tengo que quedar con el cliente?

Kate tocó con nerviosismo el botón de su pijama.

―El próximo lunes por la mañana. Va a venir a arreglar unos asuntos con la jefa. Avisaré a Rosalyn de que me vas a sustituir. ¿Le has dicho que lo dejas?

Tragué saliva. Llevaba tiempo temiendo enfrentarme a la jefa. Habría estado mal mandarle un mensaje para decirle que me iba. Llevaba dos años trabajando para la irritable pelirroja y ésta era conocida por perder la paciencia y por sus gritos. Yo nunca lo había presenciado porque siempre me esforzaba por hacer mi trabajo lo mejor que podía. El lunes sería el día. Me la jugaría y lo dejaría hecho.

―Iré el lunes cuando él esté allí y de paso hablaré con Rosalyn. Lo entenderá.

Ni siquiera yo me creía esa mentira tan optimista. No tenía ni idea de cómo reaccionaría Rosalyn y eso me preocupaba.

―¿Podría obligarte a que te quedaras? ―musitó Kate.

El corazón comenzó a latirme con fuerza.

―Ah, no. Claro que no. Rosalyn no se iría de rositas si me saliera con esas. Me la llevaría al Ministerio de Trabajo tan rápido que le daría un mareo.

Di un profundo suspiro y calmé los tensos nervios del cuello. La jefa solía ser justa; los clientes tenían que seguir las normas. Si un cliente en concreto molestaba a una de nosotras, Rosalyn nos permitía rescindir el contrato y nos pagaba de todas formas. A nadie se le obligaba a tener relaciones. Nunca. Era una decisión personal y si a algún cliente le parecía mal, podía irse con sus negocios a otra parte. En ese aspecto, respetaba a Rosalyn. Era verdad que a veces se mosqueaba, pero al menos nos defendía. Me limpié el sudor de las palmas de las manos en los pantalones.

―Debería irme ―dije girando el picaporte―. Todavía tengo que ir a ver cómo está mi padre.

―Gracias otra vez por el favor, Chloe. Significa mucho para mí, de verdad. Te estaré eternamente agradecida.

Me dio un abrazo antes de que cerrara la puerta.

El calor de Florida me asfixiaba. Un último encargo y habría terminado con el trabajo de acompañante. No es que odiara el trabajo. De hecho, me gustaba bastante. Jugaba a disfrazarme y bebía champán bueno. Acompañaba a hombres sin cita a bailes de gala y me pagaban por ello. Todos ganábamos, ¿no?

El problema era que me había hecho una promesa a mí misma y ahora la estaba rompiendo. Odiaba no alcanzar mis objetivos. Quería encontrar a mi príncipe, casarme y tener mi propia familia. Mis futuros hijos jamás descubrirían que trabajé de acompañante, aunque no me acostara con mis clientes.

Las ruedas del taxi giraron debajo de mí. Los vehículos pasaban a toda velocidad mientras la gente caminaba por la acera. El taxi se paró cuando vimos el hospital por la ventana, pagué al conductor y me bajé para ir a ver a mi padre.

Estaba despierto y de buen humor cuando entré a su habitación. Llevaba una de esas batas de hospital, sólo que esta vez era de un color diferente. Su rostro se iluminó al verme. Sonreí, me acerqué a él y le di un casto beso en su mejilla seca.

Arqueó una de sus canosas cejas y estudió mi cara como si hubiera algo que evaluar.

―¿Adónde has ido?

El estómago me dio un vuelco. Él odiaba la profesión que había elegido, pero teníamos un pacto de sinceridad y nunca le mentiría. Tragué saliva.

―Fui a ver a Kate. Me pidió que la sustituyera.

Su rostro se ensombreció y sus labios se convirtieron en una fina línea.

―¿Has pedido ya cita para hablar con el orientador de la universidad?

Me apoyé en una silla vacía que había al lado de su cama y me puse firme.

―Todavía no. Voy a hacerle este favor a Kate, está enferma y no puede trabajar.

―¿Enferma? ¿Qué le pasa?

Mierda. Me mataría si le hablara a alguien de su percance con el aumento de pecho. Me mordí el labio inferior.

―No puedo contártelo.

―¿Es así como te vas a ganar la vida? ¿Enrollándote con idiotas que no pueden conseguir citas?

Estaba empezando a mosquearme. No estaba enrollándome con nadie y ahora hasta mi propio padre dudaba de mí. Yo no era ese tipo de chica. Creía en el amor y en que hubiera atracción física antes de tener relaciones. Y por el momento no había amor en mi vida, así que tampoco había sexo. Lo desafié.

―¿Crees que he tenido relaciones con esos hombres?

―¿Acaso podrías no tenerlas? ¿Quién coño paga para tener una simple cita y algo de conversación?

Mi mente buscó las palabras adecuadas. Él no lo entendía y yo hacía mucho que estaba cansada de defender mi trabajo.

―¿Crees que a todo el mundo le resulta tan sencillo encontrar el amor como a mamá y a ti?

No dijo nada. Mi madre y él habían tenido el amor más fuerte que jamás hubiera existido.

Tuve la suerte de crecer en una familia llena de amor, pero ¿quién más había vivido eso? El amor era un golpe de suerte. Ese estrecho vínculo sencillamente no existía en ningún otro sitio y mi padre era tan inocente como para dar por hecho que era fácil encontrar el amor.

―¿Crees que es tan fácil? La mayoría de la gente se engaña a sí misma y pasa toda la vida con la persona equivocada. La mitad de los matrimonios acaban en divorcio y casi todos los demás también deberían separarse. El matrimonio es un juego de simulación. No culpo a mis clientes y la verdad es que creo que es inteligente por su parte no tener citas, porque es un lío.

Mis palabras pesimistas de pronto me perturbaron. ¿Realmente había llegado a creer que todo era una farsa? Me acababa de tapar la boca con la mano cuando los labios de mi padre se curvaron en una sonrisa.

Se cruzó de brazos y levantó la cabeza.

―No puedes enamorarte si no estás dispuesta a ello.

―El amor está sobrevalorado. ―Sentí un nudo en la garganta. ¿Por qué estábamos hablando de mi vida amorosa, o más bien de mi falta de ella? Rápidamente cambié de tema―. Kate está enferma. Perderá el trabajo si le fallo y tengo que ser buena amiga.

Debió de darse cuenta de que estaba perdiendo la batalla porque su sonrisa de superioridad se le borró de la cara.

―Estoy seguro de que esa compañía tiene docenas de acompañantes, Chloe. ¿No puede sustituirla otra persona?

―Es el último encargo ―insistí―. No quiero que se quede sin trabajo, es mi mejor amiga y le destrozaría quedarse en la calle. Y además nuestra amistad se iría al traste.

Agachó la cabeza y frunció el ceño. Me puso un dedo delante justo como yo había hecho con Kate un poco antes.

―Un último trabajo. Después empiezas a mover el culo y te vas a la universidad.

Al final se dio por vencido y coloqué mi mano sobre la suya.

―Te prometo que después de esto, se acabó. Pero ahora necesito que dejes de preocuparte y que te centres en ponerte mejor, ¿vale?

―Vale. Tú céntrate también. Vete a la universidad y estudia. No acabes siendo como yo, Chloe.

―Demasiado tarde. ―Solté una carcajada―. Me voy corriendo a la tintorería. Mañana por la mañana estoy aquí para…

―¿Chloe? ―Los ojos resueltos de mi padre se encontraron con los míos.

Interrumpí mi cháchara.

―Dime.

Me apretó la mano.

―Gracias.

Lo conseguiría. Estaba pagando las facturas del hospital y seguiría haciéndolo las próximas semanas. Sólo eran dos o tres semanas más. ¿Qué era lo peor que podía ocurrir?
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Capítulo 2





La mañana del lunes no tardó en llegar. Los rayos de sol entraron por la ventana de mi habitación, iluminando las sábanas blancas de mi cama mientras me estiraba y me apartaba algunos mechones de pelo de la cara. Me levanté de un salto, me di una ducha, me puse una falda de tubo negra y una blusa de seda fucsia y desayuné antes de ir a ver a mi padre. Aún estaba medio dormido en la cama cuando asomé la cabeza. El médico le había dado el alta el día anterior. 

Me preparé para la inminente conversación durante el trayecto en coche y ensayé las frases que le diría a Rosalyn. Temía su respuesta pero aun así me arrastré al discreto edificio. Rosalyn estaba hablando con una de mis compañeras en el mostrador. Se detuvo y se giró, como si hubiera sentido mi presencia detrás de ella.

―Buenos días ―saludé.

Ambas me respondieron un «buenos días» al unísono y Rosalyn me llevó a su despacho. El olor a madera y a lavanda me golpeó.

―Siéntate, Chloe ―me ordenó Rosalyn antes de sentarse en su silla giratoria. Entrelazó los dedos por detrás de la cabeza y se reclinó―. Kate me dijo que vas a sustituirla en este encargo.

Asentí.

―Así es. ¿Te parece bien? ―Me acobardé y esperé la respuesta de la mujer de cabello rizado que se mantenía en muy buena forma.

―¿Por qué me iba a parecer mal?

―No lo sé. Yo… Bueno, tengo que decirte algo más ―tartamudeé.

―¿Sí? Dime.

Volví a asentir.

―Llevo aquí dos años y eres una jefa maravillosa, pero tengo que seguir con mis estudios y explorar otras opciones. No puedo seguir con este trabajo para siempre.

―No, es verdad ―coincidió Rosalyn con una ceja levantada―. Tienes mi permiso para irte y aceptaré tu carta de dimisión cuando la presentes. Ahora vamos a hablar del encargo nuevo. ―Cambió de tema con rapidez―. El cliente debería llegar en menos de una hora.

Sus palabras se desvanecieron mientras mi mente buscaba algún rastro de oposición. ¿No debería estar más sorprendida o enfadada? El proceso de dimisión había transcurrido con demasiada facilidad y eso me asustaba. Me aclaré la garganta y me sentí incómoda durante el resto de la reunión.

Comentamos unos datos básicos del cliente. Por lo visto era tan nuevo y resplandeciente que a Rosalyn ni siquiera le importó que yo dejara el trabajo. Su mano temblaba al dejar una carpeta en la mesa de cristal negro.

Abrí la carpeta y vi una única página con un nombre impreso. Jake Sutherland. El nombre me resultaba familiar, pero mi mente estaba en blanco, al igual que el folio. Lo cogí y le di la vuelta. ¿Era una broma?

―Aquí no hay nada. ¿Dónde está su ficha?

Cruzó los brazos.

―No nos la ha proporcionado. Dijo que trabajaríamos únicamente con la información necesaria.

¿Quién era aquel hombre? ¿Y si no era quien ella creía que era? No me gustaba, no me gustaba ni un pelo. Abrí la boca para rebatir justo cuando la puerta se abrió.

Entró.

Intenté reprimir el grito ahogado que me brotó de la garganta y cerré la boca de golpe. Toda la oficina guardó silencio; su cabello oscuro y liso atrajo la atención de todas las chicas de la habitación. Un aura de dominancia lo rodeaba al mirar a su alrededor con sus ojos azules, serios e inmutables, que apuntaron en mi dirección hasta encontrarse con los míos, penetrando en lo más profundo de mi alma. Sentí un ardiente deseo entre los muslos al tiempo que resistía un escalofrío.

―Señor Sutherland ―lo saludó Rosalyn levantándose de la silla de cuero negro y acercándose a él con presteza.

Me quedé paralizada al contemplar la posibilidad de salir con aquel hombre. Era muy atractivo, con diferencia el hombre más atractivo que jamás había visto en ese despacho y seguía con la vista fija en mí. Saqué los dedos del tejido de punto de la silla y me levanté.

―Es un gran placer conocerlo por fin ―borbotó mi jefa, intentando volver a atraer su atención―. Le agradezco que haya venido hoy a hablar de este tema con nosotras.

Parpadeó y centró su atención en la pelirroja de baja estatura. Le dedicó una sonrisa de cortesía.

―Por supuesto.

Rosalyn nos presentó. Él se giró hacia mí.

―Señorita Madison. Es un placer conocerla.

Oírle pronunciar la palabra «placer» me hizo cerrar los ojos por unos instantes antes de obligarme a recuperar el control de mí misma. Era un acuerdo de trabajo. El problema era que su profunda voz me había provocado una ola de calor que se extendía por mi entrepierna. Su aroma a sándalo flotó hasta mí, embriagándome y haciendo que me temblaran las extremidades. Me puse rígida e intenté ocultar cualquier cambio evidente en mi respiración. Respiré profundamente y luché por mantener la compostura. Era ridículo. No era el primer hombre atractivo que entraba por aquella puerta. Mi reacción era estúpida e inútil. «Contrólate, Chloe». Sólo era un hombre. Repetí esas palabras en mi cabeza mientras extendía una mano temblorosa hacia él.

―Señor Sutherland, también para mí es un placer conocerle ―dije con entusiasmo.

«Basta». Tomé aire y relajé los hombros.

La calidez de su suave mano hizo que la mía se derritiera. Su tacto me calmó los nervios y me tranquilizó. Sus fuertes hombros mostraban una curvatura esculpida bajo el traje negro. Su piel tersa resplandecía.

No había forma de evitarlo. Era un hombre arrebatador, salvaje.

Me alejé antes de que pudiera hacer el ridículo. De alguna manera conseguí encajar mi trasero en un asiento mientras ellos también se sentaban para discutir el trato. Me esforcé en concentrarme en las palabras que salían de la boca de Rosalyn. Estaba hablando de Kate.

Dios mío, él ni siquiera sabía que le habían cambiado de acompañante. ¿Y era aquel el cliente de Kate? ¿Estaba fumada? ¿Cómo podía siquiera plantearse el rechazar a un tío tan guapo como aquel?

Se me aceleró el pulso. Yo no era ni por asomo tan despampanante o elegante como Kate, que era una rompecorazones. Ella era el sueño de todo hombre y yo era la chica castaña del montón que iba a su lado. Estaba claro que el señor Sutherland se sentiría decepcionado por el cambio de última hora y me preparé para el inminente rechazo.

Su mandíbula se relajó cuando esbozó una sonrisa, y volvió a centrar su atención en mí.

Rosalyn redirigió su mirada hacia mí.

―¿Qué opina, señorita Madison?

Odié que me hiciera una pregunta justo cuando apenas podía concentrarme. Los ojos de él se posaron en mí con mayor interés, provocando un cosquilleo por todo mi cuerpo. Me quedé en blanco. Mierda. ¿Qué me estaba pasando? Abrí la boca, pero no salió ninguna palabra. Levanté la cabeza.

―Sin duda prefiere esperar a Kate. Pronto estará recuperada y de vuelta al trabajo ―afirmé mientras me levantaba de la silla.

Mis largas piernas se tambaleaban de forma humillante. Necesitaba escapar mientras aún podía sentir la alfombra bajo los pies.

Rosalyn puso los ojos en blanco.

―Siéntate ―me ordenó.

No quería avergonzar ni a Rosalyn ni al cliente de Kate. No era una buena pareja para él, pero de todos modos me senté, evitando mirar a los ojos a la imponente criatura sentada junto a mí.

―Será mejor que me retire y deje que os conozcáis ―sugirió Rosalyn. Se giró hacia el señor Sutherland y le dio una palmadita en la mano―. Por favor, hágame saber si Chloe es una buena candidata para este trabajo.

Una punzada de pánico se apoderó de mi pecho. «Por favor, no me dejes aquí sola con él».

El silencio aumentó el espacio que nos separaba.

Noté un ligero sudor en el labio superior mientras sus ojos perforaban los míos.

―No muerdo ―murmuró―. No a menos que tú lo quieras.

La excitación recorrió mis terminaciones nerviosas al imaginarme sus labios en mi cuerpo. Una imagen de él mordiéndome el cuello hizo que me humedeciera. Apreté los muslos. «Nada de liarse con tus clientes, Chloe». Me grabé a fuego aquella advertencia en el cerebro, repitiéndola como un mantra para no olvidarla. Traté que la ardiente mirada que me dirigió no me afectara..

Antes de que cualquiera de los dos pudiera abrir la boca para hablar, Rosalyn entró de nuevo en la sala sosteniendo en la mano una carpeta de papel de manila. Relajé los hombros e inmediatamente me disculpé para ir al baño.

Fuera quien fuera ese hombre, era dominante y peligroso. Rezumaba poder y eso me acojonaba. Y lo que me asustaba aún más era que sus ojos me atraían como si hubiera una fuerza magnética cargada detrás de él. Su intensidad me atravesó y se aferró a cada ápice de mi alma.

El baño de mujeres olía a perfume francés y me encerré en el primer aseo. Hundí la cara entre las manos, pero no me salieron las lágrimas. Se trataba más bien de un ataque de pánico.

Aquello tenía que terminar. Le diría a Rosalyn que me buscara a otra persona. Alguien que no fuera tan fuerte y dominante, que no estuviera tan bueno.

No. «Puedo hacerlo». Repetí las palabras mientras caminaba hacia la sala de reuniones. Iría a la cita. Me concentraría en el premio: el dinero. Por eso estaba haciendo aquello. Era por la pasta. Examiné mis piernas y quise gritarles que dejaran de temblar.

Mi frente chocó contra un torso duro. Reboté hacia atrás y di un traspié. «Oh, no». Era él. Perdí el equilibro y me sujeté al dispensador de agua.

De repente me rodearon unos brazos fuertes que impidieron mi caída.

El señor Sutherland me miró fijamente; una línea se marcaba entre sus ojos azules.

―¿Está bien? ―Su voz sonó profunda y prístina por su amplio pecho.

Asentí, despejando la confusión de mi cabeza, y volví a tropezar como una idiota. Me agarró por la muñeca, sujetándome. Otra vez. Me forcé a esbozar la sonrisa más elegante que pude y recuperar la compostura, como si nada hubiera ocurrido.

―Gracias ―balbuceé, levantando el mentón.

Atravesé el vestíbulo luchando por controlar una cojera en ciernes.

―De nada ―dijo divertido―. ¿Está segura de que se encuentra bien?

¿Qué tenía aquel hombre que me hacía perder la conciencia de lo que me rodeaba?

―No parece muy estable. Tal vez debería sentarse ―me aconsejó.

―No, no, no hace falta, de verdad. Estoy bien, pero gracias por preocuparse, señor Sutherland. Le veré donde nos tengamos que reunir.

Frunció sus húmedos labios e inclinó la cabeza hacia un lado.

―¿No le interesa nuestro acuerdo?

Tragué saliva e intenté evitar que un ardiente hormigueo se apoderara de mis mejillas y mi cuello.

―Sí, claro que me interesa. Lo siento, se me ha ido la cabeza por un segundo. Voy a entrar y firmar el contrato con Rosalyn.

Capturó mis ojos con los suyos.

―Ya lo he hecho. Mi chófer la recogerá a las siete en punto.
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Capítulo 3





El calor recorría mis venas como si fuera estricnina. ¿De verdad había firmado por mí? ¿Cómo se atrevía? Iba a aceptar el acuerdo, pero habría apreciado que me dejaran elegir. Giré el volante hacia casa de Kate e irrumpí en su apartamento sin llamar. 

―¿Por qué no me dijiste que era él?

Perpleja, me siguió hasta el salón.

―¿Quién?

Me dejé caer en el sofá.

―Jake Sutherland.

Los ojos se le salieron de las órbitas.

―¿Ese Jake Sutherland?

―Ah, ¿sabes quién es?

Entrecerró un ojo e inclinó la cabeza hacia un lado.

―Claro, ¿quién no sabe quién es?

―Yo. No presto atención a toda esa basura de los famosos. Lo sé sólo porque lo he buscado en Google mientras venía hacia aquí.

Aún no había respondido a mi pregunta y estaba empezando a enfadarme.

―¿Por qué no me avisaste de que era él?

Levantó la barbilla y me miró fijamente.

―No sabía nada. El viernes íbamos a tener la primera cita.

Estaba libre de culpa. Al parecer a ella tampoco le habían hablado de su cliente. Me tranquilicé al saber que mi amiga no formaba parte de una conspiración para ocultarme información.

―No puedo hacerlo.

Levanté una mano para protestar, me levanté del sofá de un salto y me paseé de pared a pared.

Se me quedó mirando con la boca abierta, totalmente estupefacta.

―¿Qué? ¿Por qué?

―Se te van a meter moscas en la boca, será mejor que la cierres.

Me volví a desplomar en su sofá y me cubrí los ojos con el brazo.

El sofá se hundió y lancé una mirada por encima de mi brazo.

Kate estaba esperando a que le soltara todo.

Suspiré y me incorporé.

―Es tan misterioso… No entregó ninguna ficha y Rosalyn no fue de mucha ayuda. Lo dejó pasar como si no importara. Es la primera vez que la veo saltarse las normas.

―¿Qué? ¿Rosalyn no te dio la ficha con la información del cliente? ―Kate frunció el ceño, confusa.

La habitación daba vueltas y yo tenía la garganta seca. Tosí. Ahora era yo la que estaba enferma. Me di aire con la camisa.

―No. Me dijo que era un hombre importante, como si con eso bastara. Si es tan rico e importante, ¿por qué no puede conseguir una cita normal?

―¿Qué dijo de tu dimisión? ―me preguntó.

Me dolían las sienes. Comencé a masajearlas, cerré los ojos y gruñí una respuesta:

―Sorprendentemente le pareció bien y eso me resultó muy raro. No sé qué se esconde en la manga.

Kate asintió.

―¿No estás exagerando?

Cogí un cojín cuadrado de terciopelo rojo y lo abracé.

―No lo sé. Este tío... no es como nadie que haya conocido antes.

Se pasó la mano por el pecho.

―¿Lo has buscado en Google?

―Claro.

Lo primero que había hecho nada más montarme en el coche fue buscar en Google su puñetero nombre.

―Es Internet. ¿Cómo puedo saber si lo que he leído es verdad? ¿Y por qué coño no rellenó la puta ficha? ¡Leer sobre los resultados de las acciones de su compañía el trimestre pasado no me dice nada sobre él!

Kate se movió y se cruzó de brazos.

―Si tú fueras un multimillonario estirado, ¿perderías el tiempo en rellenar una ficha para una agencia de acompañantes?

La comisura de mi boca formó un mohín enfurruñado.

Había llegado a no entender en absoluto las agencias de acompañantes ni a los hombres que las utilizaban. Cuando más lo pensaba, más atónita estaba.

―¿Tendría necesidad de recurrir a una agencia de acompañantes?

―Mmm... Tienes razón. ¿La cita sigue prevista para el viernes?

Mi mente se aceleró. El viernes estaba a la vuelta de la esquina. Me aparté algunos mechones de pelo de la frente sudorosa.

―Sí. Una subasta benéfica. Todo lo que tengo que hacer es arreglarme y acompañarlo. Es sólo una noche, Kate.

Se puso rígida y apretó los labios.

―Sí, es sólo una noche ―dijo con la mirada fija en el suelo.

Estaba empezando a hartarme. La examiné con atención.

―¿Qué me estás ocultando?

Dio un respingo; sus pupilas se dilataron cuando sus ojos se encontraron con los míos.

―Nada.

―Vale ―dije alzando el tono al final de la palabra.

Con hombros decaídos, me miró por el rabillo del ojo.

―Es raro que un cliente quiera una acompañante para una sola noche ―confesó.

Tenía razón, pero yo sencillamente no quería afrontarlo.

―Después de una cita conmigo, estoy segura de que no querrá más. No soy precisamente la más guapa de la agencia.

Frunció el ceño.

―Venga ya, Chloe. ¿No has visto cuántas cabezas se giran cuando pasas por delante?

Era muy amable por su parte intentar que me sintiera mejor sobre mi aspecto físico, pero en el fondo ambas sabíamos que yo no era una supermodelo. Ni de lejos.

―Te eligió a ti, la atractiva rubia de piernas largas, no a mí ―le recordé.

―Eso qué más da. Sólo vio una foto de la agencia. Además, la apariencia no lo es todo. Si yo tuviera tu cerebro, no estaría haciendo este traba… ―Se mordió el labio superior, después metió los labios hacia dentro, como intentando impedir que su boca soltara la verdad.

En mi cara asomó una incontenible sonrisa de superioridad.

―Exactamente. Una cita más y se acabó, me voy a la universidad. Esperemos que no sea un asesino psicótico.

Ladeó la cabeza y abrió los ojos como platos.

―¿Tenía pinta de psicótico?

Sentí una excitación por todo el cuerpo al imaginar sus ojos pecaminosos y su fuerte mandíbula. Deseaba detener mi lengua ahí para saborear cada centímetro de él. Aparté el pensamiento y me recompuse.

―No, tiene pinta de ser un completo coñazo. No es en absoluto mi tipo.

Kate me miró alucinada, con la ceja levantada.

―Este tío te mola, ¿verdad?

Me froté la nuca dolorida. Lo último que necesitaba era que pensara que aquel tío me interesaba. No era cierto y, además, nunca volvería a sustituirme si creía que me gustaba. Y yo necesitaba que volviera al trabajo, no que intentara liarme con el primer soltero solitario que se cruzara en mi camino. Levanté la frente.

―Claro que no.

Sus ojos se iluminaron. Saltó del sofá con un gemido de dolor y se puso una mano en la cadera.

―Te gusta.

Me humedecí los labios y me mordí el interior de las mejillas.

―Kate, siéntate, estás mala.

―Chloe Madison, Jake Sutherland te pone, se te ve en la cara.

«No me importa lo que mi cara diga, no pienso saltarme las normas por un cliente».

―No me enamoraría de alguien de la agencia ni por todo el oro del mundo.
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Los días pasaron volando y el viernes llegó antes de lo que esperaba. Empecé a vestirme a las cinco en punto. Me puse el maquillaje con dedos temblorosos y cuando me di cuenta de que no estaba lo suficientemente bien, me lavé la cara y volví a empezar. Mi vestido de raso azul celeste se me pegaba al cuerpo al caminar y lo levanté con cuidado. La tela acentuaba mis curvas, resaltando mis zonas femeninas; el vestido se adhería a mis anchas caderas.

―Creo que nunca te había visto prestar tanta atención a tu atuendo. ―La voz de mi padre sonó desde el umbral de la puerta.

El suave tejido del vestido se arremolinó en torno a mí al acercarme a él rápidamente.

―Papá, deberías estar en la cama. ¿Qué haces levantado?

―Estoy intentando convencerte de que no vayas. Ya no estás en el instituto y no puedo impedirte que salgas por esa puerta, pero que me aspen si te dejo ir sin un buen consejo.

Apreté los labios. Ya era lo suficientemente difícil ir a aquel evento sin tener a mi padre encima. Tenía que cortar la conversación de raíz.

―Ya lo hemos hablado. Falta poco para que esto termine.

―Estás espectacular ―dijo mi padre mientras los dos mirábamos mi reflejo―. ¿Con quién tienes la cita? ¿Con algún empollón rarito y solitario que no sabe cómo hablar con una mujer?

Ojalá fuera un empollón. Me mordí el labio e intenté reprimir mi curiosidad por Jake. Llevaba toda la semana pensando en él y la verdad es que estaba empezando a molestarme el pasar todo mi tiempo fuera del trabajo centrada en él sin cobrar por ello. Me forcé a sonreír.

―Probablemente. No importa. Es un evento benéfico y esas cosas casi siempre duran hasta después de medianoche.

Mi padre me miró con ojos entrecerrados y se acarició la perilla, que llevaba demasiado larga.

―No pareces preocupada.

Era lo mismo de siempre, así que ¿por qué iba a darle importancia? Miré mi reloj con detenimiento y di un elaborado bostezo.

―No lo estoy. Sólo es una transacción comercial que va a darle un buen subidón a mi cuenta.

―Está bien. Bueno, entonces intenta pasarlo bien ―refunfuñó.

Le miré.

―Lo intentaré. Te he preparado ese pan de maíz que te gusta tomar con chile. Intenta no llenar esto de pedos mientras no estoy.

Mi padre y yo solíamos hacer bromas groseras en casa. Era la única manera de alejar a mamá de sus pensamientos.

―Vale, te guardaré los más ricos y sabrosos para cuando vuelvas ―respondió con cara seria, aguantándose la risa.

No morderme las uñas con la manicura recién hecha mientras esperaba al chófer fue todo un logro. No sabía qué hacer. Me abaniqué la cara y recé para que los poros no me empezaran a sudar. ¿Por qué coño estaba tan nerviosa? Después de media hora, alguien dio un suave golpe en la puerta y el chófer me dijo que el señor Sutherland me estaba esperando a la puerta de su ático. Iríamos a recogerlo y después nos dirigiríamos juntos al evento benéfico. Era lógico, no tenía sentido aparecer en coches diferentes.

Me despedí de mi padre antes de montarme en el coche. El viaje hasta su casa no fue muy largo. Entreví la silueta musculosa del señor Sutherland cuando nos detuvimos al lado de otro todoterreno negro. Llevaba uno de aquellos trajes de negocios que sacaban el máximo provecho de su complexión fuerte y dura. Se bajó y nuestros ojos se encontraron por primera vez desde el lunes. Reprimí un escalofrío y di un profundo y refrescante respiro. Sólo era un hombre.

―Buenas noches, señor Sutherland ―saludé con tono profesional, recordándole que se trataba de un acuerdo profesional y nada más. Me puse la mano en el muslo para recordarles a mis rodillas que no temblaran, pero de nada sirvió cuando recorrió mi cuerpo lentamente con la mirada. Probablemente quería asegurarse de que no lo avergonzaría y evidentemente no lo haría. Estaba cualificada para aquel trabajo.

Se humedeció los labios.

―Buenas noches, señorita Madison. ¿No cree que sería más adecuado que nos tuteáramos?

Tenía razón. Su voz masculina me ayudó a relajar mis hombros tensos.

―Por supuesto.

Entramos uno tras el otro en el coche sin pronunciar palabra. Estaba acostumbrada a que mis clientes anteriores me hablaran hasta el hartazgo mientras yo estaba obligada a escucharlos. No me importaba. Estaba entrenada para ello y tenía que actuar con profesionalidad. Así que oírle tarareando en voz baja me pilló por sorpresa. Se sentó en el lado opuesto del coche, como si estuviera respetando mis límites. La distancia hizo que quisiera acercarme a él; necesitaba hablar con él para saber por qué estaba haciendo aquello, gritar con todas mis fuerzas y exigirle que me contara su vida al completo. Pero en lugar de eso, crucé las piernas y fingí mirar las luces nocturnas del centro de la ciudad.

El evento benéfico tenía lugar en un edificio que me resultaba familiar y en el que probablemente había estado antes, tal vez en un evento de negocios parecido a aquel. Acepté la mano que Jake me tendió. Su mano fuerte y masculina me envió descargas eléctricas que causaron estragos por todo mi cuerpo. Logré componer una sonrisa de agradecimiento al tiempo que mis pies se posaban con suavidad en el bordillo. No me soltó la mano mientras nos dirigíamos hacia la entrada. Tenía que aceptarlo, en mi ficha decía que estaba más que dispuesta a coger de la mano a los clientes.

Ahora desearía no haberlo puesto. Me sonrojé al sentir una explosión de calor por todo el cuerpo.

A medida que avanzábamos por la alfombra roja, se empezó a oír una animada banda de jazz a través de las puertas. Los paparazzi estaban en primera fila disparando sus cámaras con largos objetivos mientras seguíamos caminando. Mostré algunas sonrisas, tal y como me habían dicho que debía hacer durante mi formación, con la intención de salir lo más simpática posible. Las mujeres murmuraban, probablemente preguntándose quién coño era yo y por qué yo iba agarrada de su brazo. Caí en la cuenta de que Jake Sutherland era un conocido multimillonario y de que gente de todo el país lo conocía. ¿Yo en qué mundo vivía? El lunes debió de resultarle extraño que no revoloteara a su alrededor como hacía todo el mundo. Me dije a mí misma que debía recordar disculparme por mi ignorancia con respecto a los famosos.

―Por favor, ignora cualquier grito que puedas oír. Sólo buscan mentiras para alimentar al público ―me dijo Jake al oído; el calor de su cuerpo se trasladó al mío.

¿Con cuántas otras acompañantes había trabajado ya? Sonaba como un profesional.

―¿Hay alguna mentira que contar? ―La pregunta se me escapó antes de que tuviera tiempo de reprimirla. Inmediatamente me arrepentí. Era muy poco profesional, pero cada ápice de mi cuerpo deseaba saber más de aquel misterioso hombre.

Sonrió de lado y fijó su atención en mí.

―Posiblemente.

Había una gran multitud esa noche, algo que no estaba acostumbrada a ver. Había asistido antes a eventos benéficos, pero aquello iba mucho más allá. Las masas de gente me ponían nerviosa, me hacían desear que la tierra se abriera y me tragara. Dejé de preocuparme y me prometí prestar más atención a mis palabras.

―¿Quieren una copa de vino, señor Sutherland y señorita...? ―preguntó un delgado camarero, tendiéndonos su bandeja de bebida.

―Madison ―añadió Jake señalándome. Mi apellido se deslizó por su lengua sin esfuerzo alguno.

Cogí una copa y le di las gracias al camarero. Di un pequeño sorbo y saboreé el aterciopelado líquido, sintiendo cómo su calidez se deslizaba por mi garganta. Era un vino exquisito y probablemente costaba lo que yo ganaba en un mes. Ganaba más que cualquier persona de mi edad, pero eso no significaba que pudiera darme lujos. Tenía que cuidar de mi padre. No estaba rejuveneciendo precisamente y, según el médico, su enfermedad cardíaca podría empeorar si no se trataba a tiempo.

―Ven, Chloe. Me gustaría que conocieras a alguno de mis compañeros ―dijo Jake cogiendo mi mano y dirigiéndose a un grupo de parejas.

Oh, oh… No, eso no estaba bien. ¿Y si me habían visto antes como acompañante de otra persona? Se descubriría mi falsa identidad. ¿Cómo afectaría eso a su reputación?

No debía de importarle, porque nos dirigimos a ellos. Rápidamente lo saludaron sin dirigirme siquiera una mirada. Por cómo hablaban y se comportaban, podría decir que veían a Jake como su rey.

―Os presento a la señorita Madison ―dijo Jake, haciendo que todos volvieran la mirada hacia mí. Puse una sonrisa fingida y extendí la mano para estrechársela.

―Encantada de conoceros.

Un coro de voces me saludó antes de que todos volvieran a dirigir su atención a Jake. Estirados.

Lo dejé allí, disculpándome para ir al baño para refrescarme, a pesar de que había llegado sólo cinco minutos antes.

Jake me miró mientras me alejaba sin prisa. Parecía confundido.

―Pausa para ir al baño ―le dije. Seguro que lo entendería.

Asintió. Sentí sus ojos posados en mi espalda mientras me alejaba.

Me dirigí al baño después de que un camarero me indicara la dirección y me encontré una gran cantidad de mujeres retocándose. Algunas hablaban mientras otras se arreglaban el maquillaje. Me acerqué a ellas e intenté no escuchar los cuchicheos.

Cuando salí del baño, no ví a Jake por ninguna parte. No había ninguna regla en la agencia que nos obligara a quedarnos pegadas a nuestros clientes durante toda la cita, pero de todos modos recorrí la sala para buscarlo.

Jake no era un hombre inseguro. Era completamente distinto a cualquiera con el que hubiera trabajado antes. Los otros eran dependientes, necesitados. Él parecía independiente de todo aquello. Y algo me decía que le gustaba esa libertad. ¿Era aquel el motivo por el que no tenía novia?

Dejé escapar un suspiro de alivio cuando por fin me quité los tacones. Sólo había estado de pie unos minutos y me daba la sensación de llevar horas caminando. Decidí ignorar el intenso dolor que se extendía desde los talones hasta los lados de mis pies.

Mi mandíbula se puso tensa al tiempo que mi respiración se volvía superficial. ¿Se había olvidado de mí? Bueno, lo mismo daba, iba a pagar la factura y yo cogería el dinero tanto si había estado con él como si no. Entonces, ¿por qué me molestaba no haberlo visto durante media hora? ¿Era yo ahora la que se comportaba de forma dependiente? Saqué el móvil del bolso para comprobar, sin resultado, si tenía algún mensaje y después me puse a mirar Facebook.

Una voz masculina familiar hizo que se me erizara la nuca.

―Ahí estás ―dijo Jake, acercándose a zancadas a mí. Su traje se pegaba a sus fuertes muslos.

Aparté la mirada de su cuerpo y lancé el teléfono al bolso. Miró el bolso abierto y frunció el ceño.

―¿Te aburro?

Mierda. No le gustaba que usara el teléfono. No tenía nada que ver con que me aburriera, sino que sencillamente lo usaba para distraerme. Era la única forma de apartar mi mente de él, pero no iba a decírselo.

―No, señor, lo siento. No te encontraba por ningún sitio cuando salí del baño. ―Me esforcé al máximo por parecer atenta y me puse de pie. Mi cabeza sólo alcanzaba a la altura de su pecho, ya que me sacaba entre quince y veinte centímetros―. ¿Qué te gustaría hacer ahora?

Posó su mirada en la mía y frunció los labios.

―¿Qué te gustaría hacer a ti, Chloe?

Su lengua húmeda llenaba de lujuria el espacio entre nosotros cada vez que pronunciaba mi nombre. No sabía cuál de sus palabras hacía que una palpitante excitación se extendiera por todo mi cuerpo, pero necesitaba que parara. Su pregunta revoloteó por mi mente. La imagen de aquel hombre sembrando besos por todo mi cuerpo hizo que sintiera una oleada de calor en la entrepierna. Deseaba que me devorara por completo, y todo aquello tenía que acabar.

El calor pasó de la nuca a mi cara. Me enderecé.

―Ningún cliente me había preguntado eso nunca.

Esta vez fue él el que se quedó sorprendido. Dejó caer su peso de un pie a otro e hizo un círculo con los labios, como si fuera a silbar.

―Imbéciles desconsiderados.

Se me escapó la risa. No pude evitarlo. Sus comentarios eran de lo más estrafalarios y consiguió que me relajara. A lo mejor aquello no estaba tan mal después de todo. Jake Sutherland no era tan intimidante como creía al principio. ¿Lo había juzgado demasiado rápido por su apariencia y me había olvidado de centrarme en lo que había detrás?

―¿Sales con chicos además de las citas que te organiza la agencia? ―Su voz sonó curiosa.

Se me aceleró el corazón. La pregunta me había sorprendido; era personal e indiscreta y daba por hecho que no tenía vida.

―Claro que salgo con chicos. De vez en cuando ―mentí.

Ladeó la cabeza.

―¿Alguien interesante?

Me burlé de su pregunta.

―¿Crees que estaría aquí si hubiera alguien interesante?

―¡Ostras! ―dijo Jake sacudiendo la mano con rápidos movimientos de la muñeca y riéndose―. Sí que muerdes. Ahora estoy empezando a pensar que de verdad te parezco aburrido.

Mi lengua siempre me metía en problemas.

―No, lo siento. No quería decir eso. Quiero decir que no he encontrado a nadie lo suficientemente impresionante como para empezar una relación seria. Tú… Tú no me pareces aburrido para nada. Me pareces fascinante.

Ya estaba dicho. Desde que había vuelto a intentar salir con alguien no había sentido ningún interés por un hombre. Había creado un perfil en dos o tres páginas web de citas y había salido con un par de chicos, pero no salió bien. Pero, ¿qué sentido tenía? Podía dejar que un tío me invitara a cenar y morirme de aburrimiento o podía dejarles pagar la cena y que me dieran un fajo de billetes. Prefería lo segundo. El sexo nunca era una opción. Si hubiera tenido relaciones con todos los hombres con los que había salido como acompañante, sería sencillamente una prostituta. Jake Sutherland era el primer hombre que despertaba mi interés.

Sus ojos destellaron ante el cumplido y su boca se curvó en una sonrisa.

―Acepto el cumplido.

¿Por qué le estaba hablando a un completo desconocido de mi vida amorosa o, más bien, de mi falta de ella? No le importaba, y de todas formas él nunca elegiría a alguien como yo. Para él yo era simplemente una acompañante. Mercancía dañada. No era ni por asomo tan elegante como muchas de las mujeres que había en la subasta y no aspiraba a más que a ser la acompañante de un hombre en una mierda de fiesta.

Pero ahí era donde se equivocaba. Puede que mi primer trabajo hubiera sido como acompañante, pero eso no significaba que no tuviera sueños. Era trabajadora y ambiciosa ―de ahí que quisiera dejar el trabajo para ir a la universidad―, y no hacía falta que Jake se enterara de nada de aquello. Justifiqué todo en mi mente mientras el anfitrión corría el telón. «Céntrate en la recompensa, Chloe».
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Se me pegó el trasero a la silla mientras el anfitrión hablaba durante horas sobre los artículos que se subastaban. Jake había donado dos billetes a Australia en su jet privado y se agotaron inmediatamente para recaudar dinero para una causa medioambiental. No me sorprendió en absoluto. ¿Quién no querría un viaje en avión con un multimillonario? El problema era que los sofisticados gases del jet contaminarían el planeta. Me esforcé por mantener la seriedad y me mordí los nudillos para evitar que se me escapara la risa. 

El dolor de pies había disminuido para cuando el reloj dio las doce.

La gente se despidió de Jake brevemente antes de salir en avalancha por la puerta. Yo esperé a que fuera él quien se dirigiera hacia la puerta en primer lugar y dejé algo de espacio entre nosotros para crear distancia. Estar toda la noche sentada a su lado había hecho que me estremeciera por dentro. Tenía que alejarme. Su aura era cautivadora y no tenía ninguna intención de caer en sus brazos como una presa atrapada.

Sus brazos me rodearon. Su mano quedaba al lado de mi cintura, apretándome fuerte hacia él y haciendo que pareciéramos una pareja unida. Cerré los ojos mientras inhalaba su aroma silvestre. Luché para controlar mi tembloroso cuerpo al exhalar. ¿Había notado mi reacción? Quería correr, esconderme.

―¿Te lo estás pasando bien? ―me murmuró al oído.

Dios mío. Su voz profunda me sacudió por dentro y despertó mis instintos. Sentí cómo la excitación se extendía por mi pelvis como si fuera un virus y cómo se me humedecía la entrepierna. Me estaba mirando, e hice acopio de valor para responderle.

―Sí, gracias ―respondí con voz ronca. Me aclaré la garganta―. ¿Y usted, señor Sutherland?

Movió los labios hacia un lado mientras me recorría con la mirada de arriba a abajo. Sus ojos examinaron mis pechos y mis muslos y luego volvieron a posarse en mi cara.

Se me aceleró el pulso al ver cómo me examinaba y me evaluaba. La mayoría de las chicas se habrían sentido asqueadas, pero a mí me gustó de una forma extraña.

―Ha sido increíble ―afirmó―. Eres muy buena en tu trabajo.

Disfruté del cumplido, a pesar de que sólo se trataba de un trabajo de acompañante. Es decir, ¿cómo podría ser difícil ir a una cita y ser atenta? No era precisamente como ir a hacer una declaración. La mitad del trabajo estaba hecho poniéndome un vestido y presentándome en el lugar.

―Gracias. Significa mucho para mí, especialmente tratándose de ti.

―¿Qué tengo yo de especial?

No sabía qué contestar. Me estaba haciendo demasiadas preguntas y yo no tenía las respuestas preparadas.

―Mmm... No lo sé. Pareces importante, sólo eso. Dominante. Como si estuvieras a cargo de todo.

―Ajá. ¿Y te gustan los hombres dominantes?

Me tembló el pecho y un gemido se me escapó de entre los labios. Intenté darle una respuesta, pero el calor tiñó mis mejillas de rojo. Me reprendí en silencio y juré reprimir cualquier otro pensamiento sobre él. Era un cliente y era zona prohibida.

―No lo sé, nunca he estado con alguien así.

―¿Te gustaría tener otra oportunidad para descubrirlo?

¿A qué se refería? ¿A otra cita? Mi mente apartó esa idea. De ningún modo iba a volver a ver a aquel hombre. Me mordí el labio. ¿Debía decirle que después de esa noche no volvería a trabajar como acompañante? Había algo en mí que me impedía decir aquellas palabras y que me decía que debía consultarlo con Rosalyn antes de decir la verdad.

La sonrisa se le borró del rostro ante mi silencio mientras salíamos del edificio. Nos envolvió una brisa fresca.

Me dio un escalofrío y afronté la pregunta con cautela.

―Todavía no lo sé. Tengo que tramitarlo a través de la agencia ―le dije, dejándome llevar por mi instinto―. ¿Estás… planeando asistir a otra celebración?

Me miró durante un largo instante con el rostro inexpresivo.

¿En qué estaba pensando? ¿Lo había enfadado? Me resultaba difícil leer sus pensamientos. ¿Mi pregunta había sido demasiado indiscreta? Era simplemente una acompañante, no tenía por qué contarme los detalles de su agenda privada. Me sonrojé y abrí la boca para disculparme:

―Lo sien...

―Siempre hay alguna celebración a la que ir ―me reprendió.

Había tocado un punto sensible.

―Lo siento, no pretendía ser tan entrometida.

―No, soy yo. Estoy confuso. ¿Siempre te privas de las cosas que deseas?

Apreté los labios. Ahora se estaba pasando de la raya y la conversación estaba dando un giro muy distinto. Decidí repetir lo que ya le había dicho:

―Tengo que consultarlo con Rosalyn.

Jake asintió, aceptando mi excusa. Se puso firme.

―Está bien. Dile a Rosalyn que me envíe un correo si estás ya reservada. Le diré que me envíe a otra chica si tú estás ocupada ―afirmó con tono neutro.

«Mierda». Se me aceleró el pulso. ¿Era tan sencillo sustituirme? Sentí que me hervía la sangre; su pequeña amenaza se aferró a mi mente. Calmé las punzadas de celos con un profundo respiro. ¿Necesitaba realmente que él saliera con otra persona? Me estaba destrozando, a mí y a mis malditas normas. No tenía ninguna intención de liarme con Jake, pero la idea de quedarme mirando cómo salía con otra hizo que se me encogiera el estómago, aunque se tratara sólo de trabajo. Cerré el pico. Si necesitaba a otra, que la tuviera. De todas formas, ¿quién necesitaba otra maldita celebración?

Me agarró de la muñeca. No me hizo daño, pero mi piel se puso a la defensiva por instinto natural. El aroma a sándalo me inundó las fosas nasales y se propagó hasta el cerebro, haciéndome sentir embriagada por su mera presencia.

Me acercó hacia él.

―Ven. Tengo que enseñarte uno de mis lugares favoritos.

Nos llevábamos cinco años. Probablemente había visto muchas cosas durante sus treinta años y eso me hizo sentir insignificante con las pocas experiencias que yo había vivido. Lo seguí hacia la oscuridad, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho.

Avanzó a grandes pasos.

―Hay un jardín increíblemente bonito allí arriba. A veces hay luciérnagas que reflejan la luz en las plantas de floración nocturna ―dijo.

Lo seguí y descubrí que no me estaba mintiendo. Delante de nosotros había una tierra fértil rodeada las flores de colores que brillaban bajo la medialuna. Me empapé de aquella vista luminiscente y me quedé maravillada.

Me rodeó con los brazos; notaba su aliento en la mejilla. Cerré los ojos e inspiré. «Madre mía…».

Masculino. Salvaje.

Sus labios rozaron los míos antes de que dejara escapar un jadeo. La conmoción me recorrió la columna al tiempo que nuestros labios se abrían y su lengua se introducía hasta el fondo de mi boca mientras yo lo rodeaba con los brazos. Dejando escapar un gemido, apreté mi cuerpo contra el suyo. Mis pechos se frotaron contra el suyo, haciendo que mis sensibles pezones se endurecieran. La humedad se acumuló en cada pliegue de mi cuerpo mientras intentaba controlar mis muslos temblorosos.

Empujó la lengua hacia el interior de mi boca, consiguiendo que perdiera la razón por completo y acallando la suave voz que oponía resistencia. Estaba acabando conmigo y yo se lo estaba permitiendo. Mi cerebro me gritaba «no», pero mi cuerpo se apretaba al suyo porque necesitaba su lengua insistente y ardiente.

Reclamaba mis labios y los besaba como nadie lo había hecho antes. Movió la mano hacia mi nuca y me apretó contra él, pidiendo más. Su tacto era dominante, posesivo. Era un hombre completamente arrebatador y odiaba que mi cuerpo temblara ante su contacto.

Tenía que parar, había llegado demasiado lejos. «Piensa, Chloe». Me aparté de él, inhalando una inevitable bocanada de aire, y lo miré sin aliento. Parecía tan atónito como lo estaba yo. ¿No estaba acostumbrado a aquello? Estaba segura de que había llevado a un millón de chicas a aquel mismo lugar, había sostenido sus manos y les había hecho el amor hasta que estuvieron fuera de sí. Yo no iba a ser una de ellas.

―Tengo que irme a casa. ―Estaba furiosa. Me coloqué la parte de arriba del vestido.

Parecía perplejo. Finalmente cerró los ojos y deslizó las manos en sus bolsillos.

―Tengo que disculparme por mi comportamiento. Sé que tienes unas normas; las vi en la lista de tu ficha. Lo siento, no he podido controlarme.

Y aquello fue todo. No me pidió una segunda cita y yo no se la ofrecí. Él sabía que se había saltado las normas, anulando así cualquier posibilidad de tener citas en el futuro. El chófer de Jake llegó, me subí al coche y miré hacia delante hasta que llegamos a su casa. Era condición de la agencia llevarme a casa en último lugar para que mi dirección quedara en secreto.

Me tocó la mano.

La aparté de golpe. La adrenalina me recorría el pecho.

―Lo digo en serio. Lo siento. ―Bajó la cabeza y bajó del asiento trasero de su propio coche. Se giró hacia el chófer y asintió―. Por favor, asegúrate de que la señorita Madison llega a casa sana y salva.

Se quedó esperando en la puerta de entrada con los ojos fijos en mí mientras nos alejábamos. Su figura se hizo cada vez más pequeña a medida que pasábamos los semáforos. Me giré, apartándolo de mi visa.

Noté una oleada de excitación en la entrepierna. Necesitaba otra cita con él. Urgentemente.
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―Se cancelan todas las citas ―le informé a Rosalyn a la mañana siguiente mientras me sentaba en el borde de la silla de su despacho. 

Kate cruzó los brazos sobre el pecho y me miró boquiabierta.

―¿Te has vuelto loca?

¿Por qué tenía que rendirle cuentas también a ella? Éramos muy amigas, sí, pero ahora me estaba poniendo de los nervios. Alcé aún más la cabeza.

―Se saltó las normas y ése es el paso definitivo.

Rosalyn sonrió de lado. Estaba impresionada, a pesar de que tendría que tomarse el trabajo de buscarme una sustituta. Sabía que yo no era ninguna pusilánime y me respetaba más que a las demás, aunque trataba igual a todo el equipo.

Era Kate quien ponía problemas. Sus hombros se relajaron y sus cejas se unieron.

―¿Dónde tienes el cerebro, Chloe? Este tío es multimillonario. Tiene dinero suficiente para pagar las facturas médicas de tu padre y para pagarte la universidad. Es tu sueño, ¿te acuerdas?

―No lo he olvidado ―le dije con una mirada severa―. Por eso lo dejo.

Rosalyn se recostó con la boca abierta. Relajó los hombros de nuevo y sus labios esbozaron una sonrisa tranquila.

―Pero habías aceptado un último encargo. Cada encargo consiste en cuatro o cinco citas, tal vez más. ¿Crees que te habría permitido sustituir a Kate si hubiera sabido que te ibas a echar atrás después de una sola cita?

Me dolía la nuca. No me estaban escuchando. Lo intenté de nuevo, esta vez explayándome aún más.

―Estaba totalmente dispuesta a asistir a cuatro o cinco citas, pero tengo unos valores y el beso que me dio fue demasiado largo e incómodo. En mi ficha pone bien claro que no tomaría parte en ese comportamiento ―repetí.

Recordé cómo mi cuerpo había alcanzado tal temperatura que los poros se me habían abierto y había comenzado a sudar. Me había puesto tan nerviosa que me temblaban las manos al ajustarme el sujetador.

Kate agarró la mesa con una mano y se inclinó hacia mí.

―A ver si me ha quedado claro. ¿Lo dejas porque te dio un beso largo?

Intentó hacer que sonara estúpido, pero ¿acaso podía besar así a un tío diferente cada semana? Puaj. Tenía que marcar unos límites y me sorprendió que los de ella no fueran los mismos. Tragué saliva.

―Así es. Los besos largos están prohibidos.

Kate rechazó mi respuesta con un gesto de la mano, agitando sus rizos rubios.

―Pásamelo a mí, me lo follaré hasta dejarlo sin sentido.

Unos días antes estaba en la cama con bata y con fiebre.

―¿Tú no estabas enferma? ―Di un rápido respiro al tiempo que mi cabeza maquinaba―. Mira, en realidad no es mala idea. ¿Quieres hacer un cambio? Quédate con el puesto, de todas formas prefiero a tu aburrido señor Wilson.

―Calmaos, chicas ―nos interrumpió Rosalyn―. Nadie va a hacer ningún cambio ni a follarse a Jake hasta dejarlo sin sentido. Ha llamado esta mañana.

Me incliné sobre su escritorio. Aquella sí que era buena.

―Se disculpó por infringir las normas y se ofreció a pagar una multa… Un extra.

Luché por reprimir un grito ahogado y me senté al borde del asiento.

―¿Qué?

Sus ojos recorrieron mi cuerpo como si me estuviera evaluando.

―Diez mil dólares para la chica de azul.

Kate se relajó en su silla.

―Joder.

Rosalyn sonrió con satisfacción, manteniendo la boca abierta. Inclinó la cabeza hacia un lado y levantó el auricular del teléfono.

―¿Le digo que estás libre el viernes?

Mi mente, confusa, barajó las opciones que tenía. Cerré los ojos y me puse rígida. Con eso pagaría un montón de facturas. Volví a abrirlos y me centré en su cara remilgada.

―Sí, señora ―murmuré.

Sus ojos nunca pestañeaban. Ni siquiera un parpadeo.

―Pásalo bien, querida.

Mientras Kate y yo salíamos del despacho, las preguntas se agolpaban en mi mente. ¿En qué coño estaba pensando para pagar esa cantidad de dinero por una cita? No pude evitar fruncir el ceño. La adrenalina recorrió mis venas. «¿Se ha vuelto loco?»

Kate se detuvo en el vestíbulo.

―¿No ves lo que está pasando?

Levanté la mano para protestar y le dirigí una sonrisa desconcertada como respuesta a su brillante pregunta.

―No, no lo sé. Por favor, ilumíname, Einstein, tú que conoces todas las respuestas. Dime por qué un multimillonario cañón se ha gastado diez mil dólares en una cita con alguien a quien apenas conoce.

Abrió la boca para responder, pero luego la cerró de golpe.

―Espera un segundo. Estás disfrutando con esto, ¿no es así?

―No. ―Agité la cabeza enérgicamente―. Claro que no.

Se cruzó de brazos.

―Y una mierda, Chloe. Tienes que admitir que es algo excitante.

―Bueno, vale, me halaga. Es tan fascinante que me derrito en su presencia ―murmuré, enroscando un rizo de pelo en el dedo y luego dejándolo caer. Me sentí humedecer por las ansias e inmediatamente me arrepentí de las palabras que acababa de decir, pero continué―: Es como si el mundo se detuviera cuando me habla y cuando me susurra al oído comentarios excitantes. Sus besos son suaves y tiernos, pero al mismo tiempo exigentes.

Los ojos de Kate se abrieron como platos.

―Madre mía… Me pone sólo oírte hablar de él.

Di un profundo suspiro y recobré la compostura.

―Es un hombre poderoso, peligroso y manipulador, y eso hace que todo esto me dé mucho miedo.

Se rascó la frente.

―Mmm… ¿Qué tipo de hombre pagaría tanto dinero para ir a cenar sin ninguna garantía de que haya sexo?

Sentí una opresión en el pecho. Exacto, no había ninguna garantía de que hubiera sexo y yo no pensaba romper las normas por él. Ni siquiera un poco.
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Capítulo 1





La habitación del hotel no era parte del trato original. Así que cuando el chófer de Jake Sutherland llegó para recogerme el viernes por la tarde y llevarme al hotel de cinco estrellas South Beach Spa and Resort, me enfurecí. Había accedido a un beso la semana anterior, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a revolcarme en las blancas sábanas de seda del hotel. 

El chófer me tendió la llave electrónica como si eso me pudiera hacer cambiar de opinión. ¿Acaso Jake pensaba que yo era idiota? ¿Creía que por soltar diez mil dólares me abriría de piernas para él?

―Nada de hotel ―afirmé.

Apretó los labios.

―El señor Sutherland ha dado instrucciones claras de que usted espere en la habitación para que puedan asistir juntos al evento.

―¿Y por qué no podemos hacerlo como la otra vez? Nadie se dará cuenta de que no estamos juntos de verdad.

Para él, yo sólo era una acompañante a la que estaba pagando. Era libre de hacer lo que quisiera conmigo durante la noche, siempre y cuando estuviera dentro de los límites.

El chófer inclinó la cabeza hacia un lado mientras sostenía la puerta abierta. Parecía confuso.

―¿No están juntos?

Me quedé paralizada en el asiento trasero de la limusina y me mordí el labio. ¿El conductor no sabía nada de que era una acompañante? ¿Jake se lo ocultaba también a él? Tomé aire y me prometí no revelar la verdad.

―Estamos juntos. Quiero decir que nadie debería saber que nos conocimos la semana pasada. Llévame a su casa e iremos juntos al evento.

¿Se había tragado mi explicación? Probablemente no, teniendo en cuenta la expresión dubitativa de su cara. Me había metido en un problema. ¿Cómo podía explicarle a un trabajador que su jefe había incumplido las normas de nuestro acuerdo y que me había besado la semana anterior? No había sido sólo un casto beso en los labios. Había sido un beso intenso, ansioso, de los que te atrapaban los labios. Un beso que me removió y me obligó a reconsiderar todo el contrato.

Los labios del chófer se apretaron en una fina línea.

―Me temo que no puedo, señorita Madison.

El leve dolor que sentía en la nuca se extendió hasta las sienes. Todo lo que el conductor tenía que hacer era volver al coche y llevarme a casa de Jake. Era chófer y lo único que quería que hiciera era conducir. Girar, recoger a Jake y llevarnos a la subasta. ¿Qué tenía de complicado? Decidí darle una oportunidad para que se explicara.

―¿Por qué?

Los ojos del conductor se oscurecieron.

―Porque el señor Sutherland ya está aquí.

Cerré la boca de golpe y contuve un grito ahogado. El rascacielos de cristal reflejaba el sol de Florida. ¿Estaba ahí observándome? ¿Tal vez riéndose a través de la ventana tintada de la loca que estaba en la acera?

En el fondo me molestaba haber aceptado los diez mil dólares. «Me ha comprado y yo se lo he permitido».

Sentí un cosquilleo que me recorrió la nuca y se extendió por la cara. Me imaginé a Jake dentro de la habitación jugueteando con los pulgares. ¿Me estaba comportando de manera ridícula por armar un escándalo mientras uno de los hombres más importantes del mundo me esperaba en la habitación de un resort de lujo? Sin duda el conductor creería que era idiota.

El señor Sutherland no era una estrella del rock, pero eso no significaba que no tuviera seguidoras. Las mujeres prácticamente se le habían echado encima en el último evento. Lo sabía porque me dieron ganas de apartarlas con un palo, aunque yo no estaba interesada en ese hombre. Era todo puro teatro. ¿Se creería la gente que éramos una pareja de verdad si no hubiera mostrado un poco de celos? Por supuesto que no. Tenía que representar mi papel. Y a decir verdad, él simplemente no era mi tipo. Se mirara por donde se mirara, era una estupidez por mi parte exigir ese cambio de planes. Era un multimillonario, había comprado mi tiempo y me poseía durante una noche, siempre y cuando no se pusiera demasiado juguetón. Puse mis inquietos pies en la acera embaldosada mientras mostraba una expresión despreocupada.

―¿Por qué no lo ha dicho antes?

El pantalón de mi traje se deslizaba por mis tobillos mientras seguía a un grupo de sofisticadas mujeres hacia la entrada. ¿Llevaba ropa demasiado informal? Jake me había hecho llegar un mensaje a través de Rosalyn sobre el código de vestimenta, porque a los clientes no se les permitía llamar o enviar mensajes directamente a las acompañantes. A mí me parecía bien e incluso prefería a los clientes que eran lo suficientemente atrevidos como para decidir lo que la acompañante tenía que ponerse.

Yo había seguido las órdenes de Rosalyn de llevar colores neutros para la noche y escogí unos amplios pantalones de vestir de cintura alta blancos que me apretaban ligeramente los voluptuosos muslos y después caían anchos en la parte baja. Elegí una camisa corta sin mangas de color lila claro que hiciera juego con los pantalones y con la chaqueta de punto blanca que combinaba con todo el conjunto. Estaba acostumbrada a que los clientes pidieran un cierto código de vestimenta. Nada demasiado colorido y que fuera elegante. Exactamente como lo quería él.

A lo que no estaba acostumbrada era a que él hubiera pedido cómo tenía que llevar el pelo. Era raro. No estaba habituada a que me dijeran cómo peinarme, especialmente si las instrucciones procedían de un hombre. Quería que lo llevara suelto, sin pasadores ni horquillas. Era absurdo darle tantas vueltas a cómo llevara el pelo, pero en fin. Eso significaba menos trabajo para mí.

Mis rizos caoba, que llevaba a la altura de los hombros, revolotearon al pasar por la puerta giratoria de cristal. Me pasé la mano para bajar los rebeldes mechones de pelo y ojeé el vestíbulo en busca del ascensor. El hotel tenía un aspecto moderno, con un brillante mármol blanco y negro. Reluciente. El aire era fresco y limpio. Había parejas y personas solas registrándose en el mostrador de recepción, sentadas tomando una copa y arrastrando ligeras maletas con ruedas.

En cinco minutos vería al hombre en el que llevaba pensando toda la última semana. Las dos últimas, si se contaba desde nuestra primera cita. Había pasado mucho tiempo desde que él y yo habíamos posado nuestras miradas el uno en el otro. Pero eso cambiaría pronto. Demasiado pronto. ¿Había tomado la decisión correcta al transigir con ese beso? Ninguno de los dos había hablado de aquella noche. Llamé a la puerta con las manos temblorosas. Relájate. Este es tu trabajo.

«Simplemente haz tu trabajo, Chloe, eso es todo».

Ninguna respuesta.

«Por eso el chófer te ha dado la llave. Obvio». Mis hombros se soltaron y se relajaron. ¿Había cogido una habitación para mí sola?

La habitación era moderna y elegante; se trataba más bien una elaborada suite. En la barra había una nota escrita a mano que decía:


Señorita Madison:

Gracias por asistir a nuestra cita. Por favor, sírvase una bebida. Estoy en la planta baja con un cliente, subiré dentro de poco.

Atentamente,

Jake





Se me aceleró el pulso. ¿Me había visto ya entrar? Aparté el pensamiento de mi cabeza. Qué estúpido pensar que estuviera sentado en el restaurante del hotel prestando atención a mi llegada en lugar de centrarse en el acuerdo multimillonario que tuviera entre manos.

Poco después oí un golpe suave y breve en la puerta. La abrí y me encontré a Jake vestido con otro traje. El estómago me dio un vuelco mientras estudiaba su imponente figura. Era alto, unos veinte centímetros más que yo. «Debe de medir metro noventa, teniendo en cuenta que casi se da en su bronceada frente con la puerta». Tan guapo como siempre, llevaba un traje azul oscuro que se ajustaba a sus prominentes músculos. Sus ojos escrutadores me examinaron.

Un aroma a sándalo y a almizcle flotó hasta mi nariz mientras sus indagadores ojos azules perforaban mis ojos de color marrón oscuro. Era como si hubiera encendido una vela a través de mi alma y pudiera verlo todo de mí. Pero parecía que yo no era la única que tenía secretos.

En lo más profundo de esos ojos azul celeste yacía una maraña de espinas que me hizo reconsiderar de repente mi decisión de aceptar una segunda cita. La pasión y la lujuria se extendían más allá de los límites de sus pestañas y se derramaban sobre mí. Se aproximó a mí y me absorbió con sus ojos entrecerrados al coger un mechón de pelo y llevárselo a la nariz. Inhaló el aroma de mi cabello y después soltó aire húmedo en mi oído. Volvió a respirar mi fragancia y tembló, exhalando vacilante antes de susurrar:

―Mejor.

Sentí una excitación entre los muslos. Necesitaba perderme en sus enormes brazos. Mi entrepierna le pedía a su más que dispuesto cuerpo que me llevara a la cama. Le dejaría salirse con la suya. «Necesito cada centímetro…».

Desperté de repente; mis pensamientos abrasaban mi conciencia. ¿En qué estaba pensando? No podía permitirme confundir la fantasía con la realidad. Esto era sólo un acuerdo de negocios. Algo que tenía que hacer por motivos de trabajo. No era nada más que un cuento.

Esa relación ficticia tenía que parecer real con el fin de mantener las apariencias, ¿pero hasta qué punto lo llevaría él? ¿Qué sentido tenía fingir cuando el público ni siquiera estaba allí para verlo? Podía tener a cualquier mujer que quisiera. ¿Por qué yo, una mujer vinculada a un contrato? Salí al pasillo, poniendo espacio entre ambos.

―¿Listo para nuestra cita de mentira?

Sus ojos azules como el hielo se apartaron de mi mirada fulminante. Se giró estoico.

―¿De mentira?

Lo desafié.

―¿Acaso no lo es?

Su rostro se oscureció. No dijo nada al pasar por mi lado.

Metí la llave electrónica en el bolso y lo seguí por el pasillo. Una vez más, el silencio se extendía entre nosotros y ninguno de los dos optó por hablar. Algo me hizo reprimirme. Lo estudié de reojo.

Estaba… cabizbajo.

¿Era culpa mía? Sentí mariposas en el estómago mientras esperábamos el ascensor. ¿Qué había hecho? Mi trabajo era hacer que los clientes se sintieran bien, no menospreciar lo que hacían. Había ido demasiado lejos.

Me cubrí la boca con la mano para evitar empeorar las cosas.

Sus ojos se deslizaron por mi cuerpo.

―Te había dado instrucciones de que llevaras colores neutros ―me regañó.

Se me tensó el pecho.

―El blanco es neutro.

Se giró y me miró a la cara.

―Pero el lila no. Echa un vistazo a la paleta de colores. La próxima vez haz lo que se te dice ―le ordenó.

Sentí que el calor se extendía por mi pecho. ¿Qué coño importaba lo que llevara puesto? El centro de atención deberían ser él y la subasta. ¿Y cómo se atrevía a darme órdenes como si fuera una niña pequeña? Era absurdo. Completamente absurdo. ¿Hablaba en serio? Me mordí los nudillos para contener la risa.

Se le hinchó la nariz y me miró con los ojos entrecerrados.

―Me estás volviendo loco ―siseó―. Lo sabes, ¿verdad?

¿Volviéndole loco a yo a él? Era justo al contrario. Reprimí las ganas de reírme más y mantuve la boca cerrada mientras eliminaba mentalmente cualquier resquicio de diversión que quedara en mis labios.

―De todas formas, ¿qué coño es tan gracioso, señorita Madison?

La forma en que miraba hacia abajo y me regañaba por haberme pasado de la raya hizo que sintiera una oleada de excitación en el vientre. Era un torbellino. No sabía si reír, llorar o aguantar el tirón y permitir que se saliera con la suya. Di un rápido respiro.

―Nada, señor.

Un músculo se tensó en su cuadrada mandíbula.

―No ocurre a menudo que la gente se ría de mí.

Mi cara palideció. No había sido mi intención insultarle.

Curvó hacia arriba un lado de sus labios.

―Es condenable, pero lo pasaré por alto si me dices la verdad.

¿Acaso no tenía sentido del humor? Alguien tenía que coger a ese hombre y aliviar parte de su tensión. Era demasiado estirado y se tomaba las cosas demasiado en serio.

―No es nada, en realidad. Me ha hecho gracia oír a este hombre grande y viril, admirado en todo el mundo, pronunciar la palabra «lila».

Levantó una ceja.

―No sabía que fuera un hombre viril. Y por otra parte, ¿es que a los hombres no se les permite hablar de ese color?

Tragué saliva mientras mi mente se esforzaba por encontrar una respuesta.

―No es eso, es que nunca antes había oído a un hombre decirlo. Me ha parecido gracioso.

Me miró con los ojos entrecerrados.

―¿Te parezco gracioso?

Se me aceleró el pulso y empecé a sudar.

―Lo siento. Por favor, perdóneme, señor Sutherland. No volverá a ocurrir.

―Claro que volverá a ocurrir, señorita Madison ―replicó.

El tono de su voz reflejaba una sensatez que me hizo sentir un escalofrío por la espalda. Parpardeé.

―¿Qué?

Antes de que me diera cuenta de lo que estaba sucediendo, sus dedos me agarraron por la cintura.

Se me escapó una risa nerviosa y di un grito de sorpresa al oír mi voz aguda. Me llevé la palma de la mano a los labios.

Lo hizo de nuevo.

Esta vez la risa fue incontrolable.

Me hizo cosquillas; las uñas de sus dedos me rozaban ligeramente la piel desnuda por debajo de mi corta blusa. No era justo. Era como forzar un buen momento. Pataleé y le agarré las manos. Como no funcionó, me cubrí los costados con las manos abiertas para protegerme. Era inútil. Continuó el ataque y yo temblaba de la risa, rogándole que parara.

―¿Por qué iba a hacerlo? Creía que te gustaba reírte ―respondió, negándose a poner fin a las interminables cosquillas.

Le golpeé en vano el pecho con los puños.

―¡Para!

Frunció sus suaves labios, soltó aire y ladeó la cabeza. Recorrió mi cuerpo.

―Me gusta verte rogar ―murmuró.

Sus manos se detuvieron y únicamente mantuvimos el contacto visual. Nos miramos durante demasiado tiempo y ambos apartamos la mirada.

―Creo que nunca antes he visto a alguien pasárselo tan bien en una cita de mentira.

¿Con cuántas acompañantes había estado? Sentí una punzada de celos. Mi sonrisa se desvaneció al momento. ¿Se había acostado con alguna de ellas en el pasado? ¿Le había gustado? ¿A cuántas había besado con tanta pasión como me había besado a mí aquella noche?

Cruzó los brazos por encima del pecho y levantó la cabeza.

―¿Ahora qué pasa?

Dios mío. Probablemente era la cita más problemática que hubiera contratado jamás. Podía leerme como a un libro abierto y eso me perturbaba. Negué con la cabeza y le dirigí una pequeña sonrisa.

―Nada.

―Joder, Chloe ―maldijo; una línea apareció entre sus cejas. Se pasó una mano tensa por el pelo y luego clavó sus ojos en los míos―. Respóndeme cuando te hago una pregunta ―me regañó.

Sentí que la adrenalina me corría por las venas. Estaba molesta conmigo misma por no haber tenido el valor suficiente para preguntarle al hombre misterioso más detalles acerca de él. Había estado a solas con él más de una vez, pero nunca tenía el coraje para preguntarle nada. También odiaba cuánto necesitaba esa información y tal vez me arrepintiera más tarde, pero por el momento cada músculo de mi cuerpo necesitaba conocer la maldita respuesta. Tomé aire.

―¿Has estado con otras acompañantes?

Arqueó una ceja y me miró como si estuviera loca.

―Claro.
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